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INTRODUCCION 





Se ha dicho que: “La historia es el present2 beneficiándose del pasado y dotando a éste de un 
sentido que áquel quizás ni barruntó”'. Es decir, el pasado en sí nada sabe decir, sólo cuando el 
presente lo mueve y remueve es capaz de arrojar de sí una enseñanza para los que sirven en el 
presente. $ 


En México la característica de nuestro presente es interrogar a los mejores hombres de nuestro 
pasado releyendo sus obras para saber que nos aportan. Conocer los trabajos de José N. Rovirosa es 
profundizar en aspectos que todavía se manifiestan en nuestra manera de pensar y observar la 
realidad. En este opúsculo, la fina sensibilidad del Ing. Rovirosa registra la diversidad de la belleza de 
nuestras tierras y en el último párrafo es sorprendente la coincidencia de sus pensamientos con ideas 
que manejan en la actualidad nuestros mejores hombres. 


En el ateneo “José N. Rovirosa”” estamos seguros que la reedición de este breve trabajo contri- 
buirá a abrirnos al pasado y forzarnos al pasado a abrírsenos a nosotros. No tratamos de reproducir 
un pasado perdido, intentamos examinar nuestro comienzo. La obra singular de José N. Rovirosa 
nos da esa oportunidad. 


Agradecemos al H. Ayuntamiento Constitucional de Macuspana Tabasco su generosa ayuda que 


hizo posible esta nueva edición de los trabajos de tan eminente investigador Tabasqueño. 


JULIO C. PEREZ OROPEZA 
PRESIDENTE DEL ATENEO “JOSE N. ROVIROSA” 
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A una bondadosa invitación del Presidente de 
la Junta directiva, debo la honra de dirigiros la 
palabra en el momento solemne en que se inau- 
gura el primer certamen de este género en Tabas- 
co. Al cumplir esta difícil misión, siento que mi 
ánimo desfallece, que el temor embarga mi voz, 
ante la consideración de mi insuficiencia y lo 
grandioso del objeto que nos reune en este lugar. 


Jamás me hubiera presentado con el carácter 
de intérprete de los sentimientos de la Junta, si 
no abrigara el convencimiento de que seré escu- 
chado con bondad por un público ilustrado; si 
no se levantara más alta que la conciencia de mis 
pocos merecimientos, la idea del cumplimiento 
del deber y el ardiente deseo de contribuir á la 
realización de un pensamiento levantado y gene- 
roso. 


Pensamiento levantado he dicho, y aunque tal 
aserto, como verdad incontrovertible, no admite 
demostración, entra en la misión que se me ha 
confiado la tarea de hacer ver la trascendental 
influencia que estas exposiciones de plantas, flo- 
res y frutas, están llamadas á ejercer en lo porve- 
nir para el desenvolvimiento de la cultura social. 


Dirigid vuestras miradas á la tierra mexicana 
desde las nieves eternas del Popocatepetl hasta 
las orillas del mar, examinad la superficie del 
planeta partiendo de las zonas hiperbóreas hacia 
las llanuras ecuatoriales, y doquiera os deten- 
dréis extasiados á contemplar las hermosas deco- 
raciones de los prados, los valles y las montañas; 
en todas partes encontraréis motivos de admira- 
ción ante el grandioso espectáculo que os ofrece- 
rán las plantas, esos seres que todo lojinvaden y 
en opuestos climas ejercen su dominio, ya bajo 
la forma diminuta de los musgos y los líquenes, 
ya con la majestad del añoso ahuhuetl ó con el 
aspecto severo de la corpulenta encina. Aquí ve- 
réis el ameno prado sobre cuya superficie se ex- 
tiende una alfombra de verdura; allí la colina 
tostada por el sol, las vastas soledades del desier- 
. to donde elevan sus penachos los enhiestos pal- 
meros; acullá las quiebras y desfiladeros de la 


montaña humedecidos por los torrentes; los lla- 
nos regados por caudalosos ríos, ostentando la 
magnificencia de las selvas seculares, con sus co- 
losos, con su laberinto de enredaderas, tallos ras- 
treros y lianas trepadoras. 


El hombre pensador; entregado á la contem- 
plación de esas maravillas, sobrecogido de admi- 
ración á la vista de belleza tanta, siente brotar de 
lo íntimo de sus afectos un sentimiento de cari- 
ño y de simpatía hacia las plantas que le rodean, 
algo semejante al cariño y la simpatía que el 
niño siente por la madre que le dió consuelo en 
su regazo. Y es por que alejado del bullicio de las 
opulentas ciudades y con el auxilio de una facul- 
tac, que pudiéramos llamar entópica, recorre la 
escala descendente de las humanas generaciones, 
y retrogradando de siglo en siglo se transporta á 


los tiempos de sus más remotos progenitores. 


Contempla á su semejante en el estado primitivo, 
teniendo por albergue una cueva, un tronco de 
árbol; colocandose al abrigo de la lluvia bajo las 
frondas de los palmeros ó las anchas hojas de las 
escitamineas; cubriendo su desnudez con las cor- 
tezas, y tomando como alimento las raíces, los 
tiernos renuevos de la hierba que holla con su 
planta, Ó el sazonado fruto que en abundancia le 
brinda la pródiga vegetación. Aquella meditación 
continuada le hará ver sucesivamente á la huma- 
nidad, organizada primero en familias, después 
en tribus, más tarde en sociedades sin leyes, y 
por último en naciones con un gobierno consti- 
tuido, sobre la base del bien procomunal. 


Tal estado de perfección ha sido la consecuen- 
cia inmediata de un combate sin treguas, impul- 
sado por la ley del progreso, por un instinto que 
impele sit: cesar al ser pensador y libre á satista- 
cer sus necesidades, así las que entran en el do- 
minio de las funciones de la vida animal, como 
las que nacen de las relaciones del hombre con el 
hombre y con los demás seres de la creación, ya 
en el orden biológico, ya en el económico. Y 
durante las horrorosas hecatombes, y en medio 
del fragor de esas luchas, que han conmovido á 
las generaciones, el perfeccionamiento en sus 











múltiples manifestaciones, ideal perseguido por 
todos los pueblos, ha venido dejando una huella 
indeleble, doquiera que ejerce su dominio el rey 
de la creación. | 


Bien pronto surge la necesidad de favorecer la 
propagación de ciertas plantas; pero el empobre- 
cimiento de suelo obliga al cultivador á inventar 
el arado para romper la estéril gleba, y por este 
simple avance, nace la agricultura. La progresión 
ascendente de los productos da vida á las permu- 
tas; se organizan las primeras caravanas para re- 
correr las distancias terrestres; se construyen las 
galeras para atravesar los mares, llevando los fru- 
tos de unos climas en cambio de otros de lejanos 
pueblos, y he aquí en su manifestación embrio- 
naria, el comercio. Desde ese momento todo cae 
bajo el dominio del hombre, todo le pertenece, 
todo lo domina. Allí le tenéis desafiando al mar 
embravecido; allanando las asperezas de las coli- 
nas para conducir las aguas que deben fertilizar 
los campos de sus labranzas; practicando el túnel 


para franquear las abruptas montañas; penetran- 
do á través de las capas geológicas en busca de 
los minerales. Ya no es el habitante de los bos- 
ques, armado de flecha, vestido con plumas, 
usando como instrumento de labranza la piedra 
astillada; ya no se límita al aprovechamiento de 
las plantas y de los frutos en el estado en que 
espontáneamente se los brinda la naturaleza. Es 
el sér pensador por excelencia: inquiere, investi- 
ga las leyes á que están subordinados los fenóme- 
nos que se realizan á su vista; sorprende las ver- 
dades | metafísicas; fija los principios y teore- 
mas en que descasan las verdades sujetas á de- 
mostración, y entra de lleno en el estudio de las 
ciecias. Al mismo tiempo transforma las mate- 
rias psimas, forja los metales, construye  gran- 
des navíos y soberbios edificios é infatigable, ac- 
tivo y diligente en lalabor de su mejoramiento 
físico y moral, convierte en realidad las grandio- 
sas concepciones de su genio fecundo, en el ejer- 
cicio de las artes. La agricultura, el comercio, las 
ciencias y las artes: he aguí en concreto los cam- 
pos en que se libran las batallas, en las cuales, 
siempre vencedor el hombre, conquista día á 
día, nuevos triunfos, nuevos timbres de gloria, 
justos títulos que le dan pase á los escaños de la 
perfección social. 


Empero, á través de todos los tiempos y de 
todas lo> edades, en cualquier período de la evo- 
lución humana, encontramos á las plantas, repre- 
sentando un papel principal. Esta importancia, 
estimada en su justo valor desde la más remota 
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antiguedad, se refleja, como señal inequívoca del 
reconocimiento de los pueblos, en el orígen de 
los nombres de ciertos vegetales. Todavía hoy 
conocemos con el nombre de cereales. aquellas 
plantas cuyo cultivo, según la mitología antigua, 
fué trasmitido á los hombres por la diosa Ceres; 
con el de Centaurea, la que empleaba el Centau- 
ro Quirón para curarse lá úlcera de su pierna; 
con el de Aquilegia, la que usaba el esforzado 
Aquiles; con el de Melampodio, la que utilizó 
con brillante éxito el médico Melampo, y por 
último, tres familias de plantas, las Asclepiade- 
ceas, Malpigiceas y Dioscoraceas, fueron consa- 
gradas, respectivamente, á Asclepión, ó Esculaio, 


padre de la Medicina, al sabio Marco Malpighi y 
á Dioscórides, médico de los tiempos de Nerón y 
autor de una de las obras de Botánica más anti- 
guas. Siguiendo esa costumbre todas las genera- 
ciones de sabios, han continuado perpetuando 
en las plantas los nombres de los campeones de 
la ciencia y benefactores de la humanidad, que 
han contribuido notablemente á multiplicar las 
fuentes de riqueza de las naciones y el bienestar 
doméstico de las familias. Entre las flores que 
engalanan este certamen, tenemos Begonlas, Gar- 
denias, Camelias, Magnolias, Dahlias y Bugainvi- 
lias y sus nombres no se pueden pronunciar sin 
recordar á Begon, Gobernador de Santo Do- 
mingo y protector de los botánicos; á Garden, 
médico-botánico, corresponsal de Linneo; á Ca- 
mellus, ilustre jesuita de Moravia; á Magnol, bo- 
tánico francés, á Dahl, demostrador de botánica 
en Abo, y á Bomgainville, célebre marino fran- 
cés, á cuyo celo se debe la aclimatación de esa 
bella planta en los jardines de Europa. 


Á estos nobles sentimientos se vinieron adu 
nando los múltiples factores del sentimiento por 
excelencia, la estética, base fundamental y filo- 
sófica del arte. Del cultivo de las plantas, exclusi- 
vamente fomentado en los primeros tiempos 
para proporcionar alimento al hombre y mate- 
rias primas á la industria, se derivó el gusto por 
la propagación de las plantas de ornato, y las 
flores dejaron de ser consideradas desde enton- 
ces puramente como juegos inocentes de la natu- 
raleza. Los brillantes colores de sus pétalos y los 
suaves perfumes de sus nectarios, que en los mis- 
teriosos fines de la biología tienen por objeto 
atraer á los insectos para favorecer la fecunda- 
ción, obraron impresionando poderosamente al 
aspíritu humano, sacándole de su sopor y ha- 
ciéndole despertar á la vida de la contemplación. 





y " 





- 
A 
TERA A, er 
INTACTA 
EN (AE YN 
NIE O 
» IAE, E 
az, 


'" 
eh 
na 





N 























DDOADUAINARIAL 


- 
E] 
p=] 
Y 
7] 
= 
7 
y 
cm. 
E 
3 
1 
1 
-. 
13 
3 
E] 
= 
= 
== 
==] 
= 
= 


DELI ORAR GiAiiiD 








ay 


De tal manera se manifestó el culta hacia las 
flores, que el arte les ha tomado prestadas sus 
más ricas y CABUen osas formas, y ora en la simé- 
trica disposición de la corola regular, ora en los 
contornos elegantes y bizarros de la irregular, 
encuentran bellísimos modelos la escultura, la 
ebanistería, el dibujo de ornato, la arquitectura, 
la cerámica y en general todas las artes plásticas. 


Además, las flores son el símbolo de la dicha 
y del dolor; ellas presiden á nuestros festines en 
la mesa; lucen sus matices en las guirnaldas que 
decoran las fiestas de los aniversarios de la pa- 
tria; engalanan las reuniones campestres; animan 
los días de regocijo en el hogar. Las flores del 
naranjo simbolizan el comienzo de la vida ador- 
nando la frente de la joven en el momento que 
se une por indisoluble lazo á su amante esposo, y 
la inmortal, cumple la misión triste de represen- 
tar el término de la existencia y acompañarnos á 
la última morada. 


Se ve, pues, que en todos los actos de la vida, 
desde el nacimiento hasta la muerte, esos delica- 
dos órganos de las plantas han sido los intérpre- 
tes de nuestros goces y sufrimientos. 


Si tal participación han tomado las flores en 
las innúmeras manifestaciones del sentimiento, 
¿qué podemos ver de extraño en los modernos 
adelantos de la jardinería? ¿cómo no encontrar 
justificado el afanoso empeño de los cultivadores 
para obtener el mejoramiento de las especies y la 
multiplicación de las variedades, y el celo con 
que todos los gobiernos ilustrados velan por el 
sostenimiento de jardines de aclimatación? Y 
¿por qué no hemos de unir nuestros esfuerzos 
para imitar el ejemplo de las sociedades más 
avanzadas? 


Ha llegado, Señores, el momento de despertar, 
á una nueva vida de mejoramiento social; de im- 
pulsar el desarroilo de nuevas industrias en favor 
de la producción y de la cultura de este Estado. 
oi los progresos de las industrias fabriles y manu- 
factureras contribuyen á estrechar los vínculos 
de la vida común de los pueblos, los progresos de 
la agricultura echan los cimientos sólidos del 
aumento de la población, porque siendo la la- 
branza de las tierras la ocupación más inocente 
y proporcionando alimentos nutritivos, de ella 
depende la salud y la mayor longevidad de los 
hombres; y, finalmente, si los progresos de aque- 
llas y ésta acarrean tan señalados bienes, el per- 


feccionamiento en el arte de la floricultura es un 
factor valiosísimo de salud, vida y bienestar, 
porque las plantas devuelven á la atmósfera el 
oxígeno que le roba la economía animal; por 
que á medida que se desarrolla en una sociedad 
el gusto por el cultivo de las flores, tanto más se 
dulcifican las costumbres, se ablanda el carácter 
de los individuos, y se apartan los hombres de 
los vicios para dirigir su espíritu á un órden de 
ideas elevadas. 


Debido á causas complexas que encuentran 
lógica razón de ser en el descubrimiento de Amé- 
rica y acontecimientos que le sucedieron, la rica 
flora de Tabasco ha sido transportada al Viejo 
Mundo para embellecer los parques y jardines, 
así como para dar vida á millares de personas en 
aquel suelo esquilmado por la explotación ince- 
sante en varios siglos. Estas plantas que nos ro- 
dean y miramos con indiferencia y hasta con 
desprecio, ocupan hoy lugares de distinción en 
los famosos jardines de Kew, en Inglaterra; de 
Ghent, en Bélgica; de Berlín, en Alemania; de 
San Giovani á Teduccio, cerca de Nápoles, y de 
París, y son objeto de solícitos cuidados por par- 
te de personas instruidas, expensadas por el po- 
der público ó por la iniciativa de empresas parti- 
culares, para conseguir su aclimatación en los in- 
vernaderos, y librarlas al comercio. ¡Con cuánta 
satisfacción se desprenden de su oro las gentes 
acaudaladas de la nobleza europea para plantar 
en sus huertos y patrios nuestras begonias, came- 
doreas, heliconias, costos y filodendros! Y así 
como las jóvenes de nuestras cultas sociedades 
ostentan utfanas las gallardas margaritas, los pin- 
tados claveles y las modestas violetas, así las se- 
ñoritas de la alta aristocracia de allende el Atlán- 
tico, encuentran “ndefinible placer en lucir las 
espléndidas flores de nuestras pasionarias, cesal- 
pintas, salvias, mimosas y lobelias. 


Esto nos dice con elocuente voz que trabaje- 
mos constantes en la noble y fructuosa labor de 
asociar á ¡as plantas exóticas de ornato, las ind í- 
genas deeste suelo; que imitemos el ejemplo que 
nos brinda el vecino Estado de Veracruz, y que 
no omitamos medio alguno para que al sonar en 
el reloj de los tiempos el comienzo del siglo vein- 
te, una de nuestras obras meritorias sea la repa- 
triación de esas bellas de los bosques y de los 
prados. Aprestémonos á brindar á las flores de 
nuestros lagos, valles y montañas el sitio de ho- 
nor á que son acreedoras. En las tranquilas aguas 
de las lagunas esperan ansiosas nuestra invitación 
las Ninfeas, los Nelumbos y las Neptunias; en los 
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torrentes, riscos y desfiladeros de la sierra, aguar- 
dan atentas nuestro llamamiento las esplenden- 
tes pitcalrnias, columneas y afelandras; las esbel- 
tas camedoreas; las fragantes orquídeas; las seve- 
ras cacteas; la cándida lindenia, y esa variedad 
infinita de helechos y begonias, suficientes por sí 
solas para satisfacer las exigencias de los aficio- 
nados; y por último, las florestas, las selvas y las 
sabanas sirven de habitación á las magnolias, 
ecméas, ceratozamias, costos, mimosas, aristolo- 
quias, pavonias, anodas y heliconias, que desde 
aquellos apartados sitios nos reprochan, con el 
expresivo lenguaje de sus colores y sus perfumes, 
que los viajeros, antes que nosotros, se hayan 
apoderado de ellas, y nos exitan á hacerlas ingre- 
sar á la ciudad y al hogar de la familia. 


Ya veis, Señores, por razón de uno de sus pun- 
tos objetivos, á cuanto puede hacerse extensiva 
la benéfica influencia de este certamen. Pero hay 
algo más que considerar acerca del primer Ensa- 
llo de Exposición Regional de Plantas, Flores y 
Frutas que se inaugura hoy. Sus fines son más 
prácticos de lo que pudiera creerse, dado el ca- 
racter de sencillez de una fiesta tan simpática 
como esta. No nos detengamos á hacer aprecia- 
ciones sobre lo que somos: pensemos en lo que 
debemos y podemos ser. Fijemonos en los cuan- 
tiosos valores entregados á la circulación en los 
mercados de trutas de la vecina República del 
Norte; en la corriente de plata y oro que de ellos 
mana en cambio de los productos de los climas 
candos, y en la preponderancia siempre creciente 
de las comarcas productoras. Algunos Estados 
mexicanos del Pacífico, de la trontera del Norte 
y de: Golfo; las islas del archipiélago de las Anti. 
llas: las Repúblicas de la América Central, y las 
costas de Colombia y Venezuela, que hasts hace 
muy pocos años yacían en la inacción y sólo 
producían lo muy necesario para satisfacer esca- 
samente las necesidades de sus habitantes, con: 
excepción de los centros agricolas, hoy se ven 


convertidos en localidades ricas y avanzan rapi- 








damente encarrilados en la vía de un progreso 
bien entendido. A realizar esa misma transforma- 
ción entre nosotros es á lo que tiende esta fiesta 
consagrada á las plantas. Aquí nos trae cada ex- 
positor el resultado de un esfuerzo, el producto 
más preciado de las plantas, obtenido por la inte- 
ligencia y el trabajo, para entrar en competencia 
con otros objetos similares—-y recibir la recom- 
pensa que el fallo justiciero de un jurado tenga á 
bien concederle. Terminado el certamen, volverá 
cada cual á su estancia, concibiendo halagadoras 
esperanzas, inspirado en el noble propósito de 
redoblar sus esfuerzos para hacer subir la calidad 


de sus productos, y llegar al resultado que debe 
perseguirse en todo concurso: ser el primero. . 


No es esta una fiesta de pura ostentación; su 


carácter y su objeto están en perfecta concor- 


dancia con los de instituciones de igual género, 
implantadas en los países más adelantados, y. en 
esto estriba el entusiasmo que reina en esta res- 
petable concurrencia, entusiasmo que traduce 
fielmente la unánime aceptación con que fué 
acogida por el público la idea. 


Están echados los cimientos del edificio. La 
perseverancia, como factor de las grandes empre- 
sas y de las obras dignas de justa remenbranza, 
nos conducirá en breve tiempo á la consecución 
del bien deseado. Por la unión de las voluntades 
v de todos los estuerzos, alcanzaremos completa 
victoria en ía conquista del progreso y de la rege- 
neración de este suelo, y cuando mañana con- 
templemos felices á nuestros hijos, cobijados por 
la sombra del arbol gue hoy plantamos, la grati- 
tud hara que se pronuncien con júbilo los nom- 
bres de ¡os iniciadores de esta Exposición, como 


es justo, como es grato mencionar en todos ¡os 
tiempos a los bienhechores de la sociedad, á los 
verdaderos amantes de la patria 
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NOTA COMPLEMENTARIA. 


Breves apuntes biográficos del ilustre Tabasqueño Ing. y 
botánico Don José N. Rovirosa autor de este 
brillante discurso. 


Nació el 9 de Abril de 1848 en Acumba, pe- 
queña finca rústica de la Señora Teresa Ruiz Co- 
lorado Vda, de don José Andrade sus abuelos 
maternos, ubicada la finca á la margen izquierda 
del río Puxcatán Ó Macuspana, distante aproxi- 
madamente 20 kilómetros de esta villa de Macus- 


pana cabecera de la municipalidad de su nombre. 


Sus padres: don Manuel Rovirosa y Sra. Dolo- 
res Andrade le pusieron por nombre José N. re- 
poniendo a su abuelo paterno el eminente tabas- 
queño, que como Insurgente combatió al final 
de la guerra por la causa de nuestra Independen- 
cia nacional; fué Comandante Militar de la plaza 
de San Juan Bautista, hoy Villahermosa capital 
desde entonces del Estado; construyó á sus ex- 
pensas el paseo y le puso por nombre “Plaza de 
la Constitución” y actualmente al ser reconstrui- 
da, se le puso por nombre Carrillo Puerto. En 
1833 falleció este gran patriota en ejercicio de su 
cargo, habiendo promulgado en 1831 la Consti- 
tución política del Estado, y haber también ob- 
sequiado al Ayuntamiento de la Ciudad un her- 
moso solar de su propiedad para que se edificara 
un mercado público que no existía; reciente- 
mente y después de haber sido reedificado se le 
puso por nombre Tomás Garrido Canabal, actual 
gobernador del Estado libre y soberano de Ta- 
basco. Existen documentos auténticos que com- 
prueban estos datos históricos. 


En 1866 a la edad de 18 años fué enviado a la 
ciudad de Campeche, ingresando al Instituto 
Campechano, sabiendo a penas leer y escribir es- 


tudió con aprovechamiento la preparatoria, no 
figurando en el Reglamento del colegio las cien- 
cias naturales, y por tal motivo no pudo estudiar 
Botánica su ramo predilecto; pero afortunada- 
mente, el eminente sabio Director del Instituto 
Lic. Tomás Aznar Barbachano que ya conocía 
las grandes dotes intelectuales del jóven Tabas- 
queño, le brindó su rica biblioteca particular, y 
ayudado por él, así comenzó a instruirse en tan 
escabroso estudio, que no abandonó jamás, lo- 
grando por su decidida constancia adquirir cuan- 


tiosos conocimientos, y relacionarse con eminen- 
tes naturalistas europeos y americanos; dedican- 
dose a su retorno a su suelo natal a coleccionar 
plantas, rocas fósiles y animales riquezas todas 
que forman un tesoro para la ciencia, dando así 
á conocer en el exterior la riqueza de este lugar 


donde naciera tan ilustre hijo de Tabasco que 


por una fatalidad del destino es más conocido en 
el extranjero que en su propio país. 


Escribió muchas obras entre ellas debo men- 
cionar las siguientes: Viage á Teapa y á las 
Sierras que concurren á la formación de su Valle, 
Souvenir d' une Ascensión a la Montagna de 
Lomo de Caballo escrita en frances, explora- 
ciones botánicas, Las Calagualas, Apuntes para la 
Zoología de Tabasco, La Hidrografía del Sureste 
de México y sus relaciones con los vientos y las 
lluvias, El Camaleón de Tabasco, Nombres geo- 
gráficos del Estado de Tabasco. 


La Industria de maderas preciosas El Econo- 
mista ocupa también honroso lugar, su nombre 
en la monumental obra del notable Peñafiel 
“Monumentos del Arte Mexicano Antiguo” pu- 
blicada en Europa, colaborando en primera 
linea, dibujando las 34 láminas del libro de los 
tributos, Informe rendido á la Secretaría de Fo- 
mento sobre los T'tulos de la Merced Real de la 
Isla. Pterodografía del Sur de México, que por 
inmensa desgracia no vió concluida por que la 
muerte lo sc.prendió en México el 23 de Diciem- 
bre de 1901; la obra perdió bastante por haber 
faltado su dirección: se extravió el Prólogo y la 
dedicatoria á la memoria de sus padres, escrita 
en latín contiene la obra 72 láminas de plantas 
admirablemente dibujadas por él mismo, y lito- 
grafiadas en Boston E.E.U.U, 


Como ingeniero levantó el plano de la Villa de 
Ixtacomitan (Chiapas) en 1879; y en 1880 publi- 
có el plano de este Partido de Macuspana y Co- 
marcas limítrofes, trabajo topográfico importan- 
tísimo por su exactitud. La edición está agotada, 
y lo hago constar porque conviene reimprimirlo. 
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Diez añes después de su fallecimiento y por 
gestiones de su apreciable hija Señora Floriana 
asposa del apreciable caballero don Federico 
Lara se trajerecn sus restos, y se colocaron en una 
modesta tumba en el Cementerio en Villahermo- 
sa: ahí están, dando nosotros en este lugar infini- 
tas gracias al gran Prof. Arnulfo Giorgana G. por 
que en cada año sin olvidarse de él, va personal- 
mente acompañado de sus numerosos discípulos, 
á depositar en su modesta tumba coronas de 
flores. i 


El Señor Ch. Gunther en su biografía fué in- 
sertada en el libro Botánico-Mexicano escrito 
por el Dr. Nicolás Leon dice asf: “La lectura de 
su reseña geográfica y estadística, de sus nom- 
bres geográficos, de sus observaciones sobre algu- 
nos helechos, de su Souvenir d' une Ascensión a 
la Montaana de Lomo de Caballo ó de cualquiera 
de las obras enumeradas más arriba, basta para 
apreciar la incesante labor, la profunda erudi- 
ción, el amor a la ciencia y al suelo natal y el 
buen gusto literario de este eminente mexicano. 
Así lo entienden sus compatriotas, y de ahf la 
alta estimación de que goza en Tabasco; pero a 
pesar de todo, en el extranjero se conoce más al 
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personaje de que nos ocupamos. Al decirle adios, 
quizá para no volverle á ver más, la gratitud y la 
admiración dictan estas líneas, y para rendirle 
justo homenaje y para felicitar públicamente al 
Estado mexiano de Tabasco que debe sentirse 
orgullosc por haber sido la cuna de este sabio”. 


Pasó su niñez en San Diego propiedad de sus 
padres, ya mencionados, dedicado a las labores 
campestres y a la carpintería ejecutando trabajos 
verdaderamente artísticos, revelando notables 
aptitudes para las artes y ahí con el! Sr. su padre 
aprendió a leer y a escribir. 


Fué casado en segunda nupcias con la Señora 
Natividad Pérez: nacieron dos niños, el primero 
Gustavo Adolfo, se dedicó a la medicina y el 
segundo, Carlos, optó por la aviación, realizando 
notables progresos como piloto del ejercito na- 
cional pero muy mal afortunado, porque en el 
sorprendente vuelo, México-Argentina, por acci.- 
dente inesperado el avión “Morelos” cayó en 
puerto Limón Costa Rica, muriendo él y otro 
aviador, Pablo Sidar, Este lamentable aconteci- 
miento causó gran consternación en todo el país, 
muy sentida la muerte de los dos intrépidos avia- 
dores Rovirosa y Sidar. 
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